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PRECIOS DESUSCRICION

MADBID

Tres meses...............  11 reales
Seis...........................  20 >
Afio...........................  36 >

Número suelto MEDIO R E  AL

HEDACCION Y -ÜW îST í̂ClON

SA.\ MAHCOS, 22, SEGüA’DO
ESQUINA i  LA OE SAN BARTOLOMÉ
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PRECIOS DESUSCRICIOff

PROVINCIAS

Tres meses.................. u  reales
Seis..............................  26 »
Año.............................. 50 >

ÜLTRÁMAli Y EXTRANJERO 

Un año......................... 6 pesos

REDACCION Y /DHINI8TRACI0N

S íN  MARCOS, 22, SEGUNDO
ESQUINA Á LA BE SAN BARTOLOMÉ

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al Director.

Una advertencia importante: 
el dinero por delante. —

M r '-

La suscricion siempre es 
desde primero de mes.

J  Recuerde quien quiera riña, 
que el miedo guarda L a V iSa .

. z : . / / x 2 r ^

PERIÓDICA POLÍTICA-SATÍRICA

E  E I >  A C T O R E S
T odos los españo les que e s tá n  h a r to s  del M inisterio; 

es decir, to d o s los españo les.

E I E X J  J A  T E S
Luque, Pcrea y Cilla, sin que en el caso de inutilizar­

se los tres pueda exigirse que salgan otros.

Á NUESTROS SUSCBITORES

C on e l  p asado n ú m ero  térm in o  la  su scr ic io n  de  
to d o s  a q u e llo s  s e ñ o r e s  q u e n o s  honraron  abonán­
d o se  á  L a  V IÑ A  por u n  tr im e stre .

D u ra n te  e s o s  tr e s  m e s e s  h e m o s  publicado d os l i ­
bros: e l  p r im er  Lomo de ia  B ib lio teca -M o sca te l, t i ­
tu la d o  dCafé co n  lech e» , y  C alabazas y  C abezas», 
q u e acaba de p o n er se  á  la  v e n ta . En e l  p rim ero  h i­
c im o s  e l  2 5  por 1 0 0  de reb aja  á n u e s tr o s  abonados. 
E n  «C alabazas y  C abezas» v a m o s á  s e r  m á s ru m b o­
s o s , p u e s  todo su sc r ito r  ac tu a l q u e a n te s  d el 15 dcl 
c o rr ie n te  s e  p a se  por e s ta  R ed acción , San  M árcos, 
2 2 , seg u n d o , y  r e n u e v e  s u  su sc r ic io n  á  L a V IÑ A  por 
u n  s e m e s tr e , ten d rá  opcion  á adquirir «C alabazas y  
C abezas»  á  M ITAD de p recio  d e l q u e s e  ex p en d e  en  
la s  lib rer ía s , ó s e a  por OCHO R E A L E S.

A  lo s  q u e dén la  ca lla a a  ^.or r e sp u e s ta , l e s  m an ­
d am os e s ta  sem a n a  e l  recib o , só lo  por u n  tr im estre .

L o s  ca b a llero s  y  señ o ra s , a s í de M adrid com o de  
p ro v in c ia s , q u e, n o  hab ien do sido  h a sta  ahora s u s -  
c r ito r e s  á L A  V IÑ A , s e  su scr ib a n  por U N  AÑO an ­
t e s  d el 15 d el ac tu a l, d isfru ta rá n  tam b ién  d el b e n e ­
ficio  de u n  5 0  por 1 0 0  de reb aja  en  e l  p rec io  de la s  
«C alabazas y  C abezas».

C ontinúa ex p en d ién d o se  en  e s ta  R ed acción  e l  tan  
e x q u is ito  «Café con  lech e» , a l p rec io  de 6 r s . ,  y  para 
l o s  su sc r ito r e s  á L a V IÑ A  á 5  rs.

A g o ta d o s lo s  p r im ero s n ú m ero s  Jos h e m o s  r e im ­
p r e so , ten ien d o  de v e n ta  c o lec c io n e s  co m p le ta s  de 
L A  V IÑ A  d e l p r im er  tr im e str e  a l p rec io  de 2 0  rs.

M E T A M O R F O S I S

A.L EX-MODERADO DON FULANO DE TAL

Pero, hombre, ¿cómo ha sido eso?
Usted se acostó la otra noche sano y bueno, al 

parecer.
Para Y. aquella noche, era igual á las anteriores.
Estuvo V. en la Alhamhra, riendo la gracia de Ju- 

lianito Romea. Leyó V. el folletin de La Corresjmn- 
deiicia, después fuó V. á k  chocolatería nueva; allí 
se tomó su chocolate y su sorbete, se refró V. á 
casa, donde devoró con la vista El Pabellón Nado 
nal, dió V- un suspiro por la postergación de Moya-̂  
no, y se acostó V. maldiciendo la picara libertad de 
cultos.

¡La vida de siempre!
Pero á la mañana siguiente, se levantó V., habló 

con el ayuda de cámara sobre Ja posibilidad de que 
sea cierto la igualdad entre los hombree; se echó us­
ted á la calle con aire gentil, fué V. á suscribirse á 
La Iberia, dejó V. una tarjeta en casa de Alonso 
Martínez, encontró Y. á Sagasta, afirmó V. que la

libertad de cultos es una ley razonable en los pueblos 
civilizados, y al despedirse, hubo alguien que le oyó 
á V. decir: «adiós, correhgionario»; que sustituyendo 
IJalabras iguales, quiere decir: «adiós, hermoso». 
¡Eso á Sagasta!

OonsecuPíiHa: V., Sr. U^Eulauo de Tal, ha mu­
dado de opinión; ¡no me diga V. que no!

Antes no se le caia á Y. de la mano la Constitu­
ción de 1845.—Ahora se aprende Y. la de 1876, y 
deletrea la de 1869, por lo que pueda suceder.

Antes decía Y., que el verdadero ministro que he­
mos tenido, ha sido Calomarde.—Ahora dice Y., que 
Ruiz Zorrilla gobernó con honradez.

Antes decía Y., que la libertad es la comida más 
nociva de las naciones, porque sólo produce cólicos. 
—Ahora dice Y., que los que se ojionen al progi'Gso 
son locos, que andan sueltos por misericordia divina.

Ayer preveía Y. la caída de Cánovas, porque tenia 
reminiscencias liberales.—Hoy prevee Y. su caída, 
bi no abandona la senda reaccionaria que ha em­
prendido.

Yamos, Sr. D. Fulano, ¡no me niegue Y. que ha 
mudado de opinión!

Ahora bien: dígame Y. como ha sido eso. ¿Cómo 
so le fué la opinión vieja? ¿Cómo le entró en el cuer­
po la nueva? ¿Fué de dia, ó de noche? ¿En sueños, ó 
despierto? ¿Entre los horrores de una digestión, ó 
durante un momento de lucidez? ¿Por qué parte del 
cuerpo le entró la reforma?

Usted ha sido siempre persona de principios sóli­
dos, nunca se le notaron veleidades, fué siempre 
elogiada su consecuencia; se supo que las opiniones 
de V. rtsidian en la cabeza, como hijas del cálculo. 
¿Cómo se las ha compuesto Y. para sustituir razones 
con razones, juicios con juicios y lógicas con lógicas?

Y  puesto que ayer era Y. moderado y hoy es us­
ted liberal, ¿á qué opinión suya hemos de atenernos? 
¿A la nueva, ó la -vieja? ¿Cuándo tenia Y. razón, ayer 
ú hoy? ¿O ni ayer ni hoy?

Dicen que el hombre puede variar de opinión, aun­
que DO de criterio. ¿Le ha sucedido á Y. eso ahora? 
¿Yá Y. á ser liberal, con criterio moderado? O lo que 
es lo mismo; ¿Yá Y. á vestirse de niñera, llevando 
barba de ermitaño.-'

¡Ay, Sr. D. Fulano! ¡Cuánto le agradecería que 
me dijera Y. cómo muda uno de habitación sus opi­
niones!

Porque, ¡créame Y.! yo he pretendido hacerlo, y 
no lo he logrado.

Era ilegal, soy ilegal, y no veo facha de que deie 
de serlo.

¡Dichoso Y., que ha sufrido tal trasformacion! 
¡Quién pudiera imitarle!

Dígame Y., dígame V. cómo se hace eso. ¿Se toma 
alguna medicina? ¿Consiste en afeitarse ó no? ¿Es

procedimiento alopático, ú homeopático? Si hay pros­
pectos de'eso, ¿dónde los venden? ¿Cuánto se paga, ó 
bien, cuánto se cobra?

Sáqueme Y., por Dios, de este atolladero, porque 
yo no salgo de mi asombro al verle á Y., ayer tan 
reaccionario, y hoy tan liberal; ayer tan partidario 
de las cuerdas y cadenas, y hoy tan amante del de­
recho de reunión.

Conque, ¡dígame Y. cómo ha sido eso!
P X m p a n o .

E L  M O N S T R U O  E T E R N O

(IMITACION DE GRILO)

Tu rostro he visto de dolor cubierto, 
tus nueve meses vi de cesantía,
te vi casi morir, te he visto muerto.....

¡Y vives todavía!

Entonces tus políticas hazañas 
contabas, en amable compañía, 
á Ramón, Saturnino y Puente y Brafías.

¡Y vives todavía!

Te vi, de don Arsenio fiel sabueso, 
defenderle si alguno le ofendía; 
te vi después armársela con queso...

¡Y vives todavía!

Te veo ser de nuevo presidente, 
te veo más a ltivo cada dia, 
te digo que nos cargas, francamente...

¡Y vives todavía!

Xfañana, cuando el tiempo en en su carrera 
te lanze del poder (¡ny, qué alegría! 
cuando se erija en Monstruo el de Antequera..

¿Yiviráo todavía? (1)
M o s c a t e l .

(I) Sí, Fuencarral, 4; pero nadie te hará caso.—(Profecía 
del autor.) '•
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LA VINA.

LA GRAN CAMAMA

( a p u n t e s  s o b r e  e l  t e r r e n o . )

I.

R omero, á los suyos.— iHa llegado el momento! Es preciso 
CLue formemos un haz inquebrantable. No tenemos más que 
una defensa. ¡La numérica! ¡A votar, pues, como un sólo hom­
bre! El telégrafo y el correo han funcionado hasta lo imposi­
ble. ¿Estáis prontos?

Cobo de cukkros.— ¡Sí , sí, sí!
R omero—Pues,.iá ellos! Ante todo, no olvidarse de felici­

tarme y celebrar mi elocuencia. Yo tengo ya mi plan, y como 
el general Bum-Bum, «/íbs vmoeré.' ¡oh.' ¡sí, les venceré!...-* 
Diré... todo lo que yo soy capaz de decir... que no valen nada; 
que nada significan; que la criatura está sin Ijautizar, como 
el moro ‘N’argas; les soltai-é dos chanzonetas de dia de jn'er£fG... 
y en seguida... ¡á votar!... ¡á \otar!...'

C oro .— ¡Bra v o ! ¡B ie n  j ln m e jo ra b le l
El. CONDE DE Casa-M eblindo.—Aquí traigo la proposición.
T odos.—¡Veamos! ¡Veamos!
E l Conde ( d e l e t r e a n d o . al Seníído se sirva de­

clarar que, la continuación del actual ministerio, es, en su 
concepto (es decir, en concq)to del ministerio), conveniente al 
afianzamiento de las instituciones, y á la prosperidad del 
país.>

T odos.— ¡Soberbio equívoco!... ¡Pronto,pronto! ¡Vénganlas 
firmas!

P ino-H ermoso.—Allá vá la mia, que hace tiempo que no 
sale á la plaza.

Quehada.—Y lamia, como deber de gratitud al marquesa­
do de Miravalles.

R ubalcava. - Me encuentro en igual caso.
Casa-me-blindo.—Ahora, yo.
S anta-Cruza.—Y yo cierro dignamente el asunto.

II.
EN LA SESION.

E l S r . P élayo C uesta.—¿Falta algún señor senador por 
venir?

M olins, asomándose á la Frontera.—Allá voy yo con Vallejo 
Miranda, como quien dice, con el cronista Maese Langostino.

E l S r . P elayo Cuesta.—Pedís un voto de confianza por 
la mayoría y para la mayoría, después de haberos contado. 
¿Quién duda ya de la sinceridad de la petición?

E l M inistro del I nterior de la mayoría.—Me levanto con 
la confianza que dá la razón... numérica. El acto de las mino­
rías es anti-parlamentario y anti-constitucional, porque se ha 
llevado á cabo sin mi permiso, y en contra de nuestra domi­
nación.

(La mayoría abandona los "bancos, y  corre tumultuosamente 
á besar al ministro y felicitarle por él triunfo.)

TABLEAU.(ilüli) (!!!!!!)

CORRESPONDENCIA FUSIONISTA

Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta.—¡Gracias á Dios que ha 
hecho V. algo de provecho! Y,—vamos á ver,—¿cuándo su­
bimos? [No se olvide V. de nosotros! Sobre todo de mí. Y á 
ver si me da V. el destino en esta provincia, porque tengo 
ganas de sentarle la mano á un republicano de por acá.— 
Suyo, Fernandez.

Sr. Alonso Martínez.—Todos los centralistas de esta pro­
vincia, es decir, mi hermano y yo, nos adheremos á esa infu­
sión. La trinidad me ha parecido bien. Dígame si es V. el Pa­
dre, el Hijo ó el Espíritu-Santo, pues no sé si tratarle como 
hombre, ó como paloma.—Siempre suyo. García.

LOS POLÍTICOS P O R  P A R T I D A  D O BLE

n a v a r r o  y  r o d r i g o  (D. C A R L O S )

A .Y JS « , H O Y

...............................................  «Yo de mí sé decir que
...............................................  como monárquico, como es-
............................................... pañol, como patriota, si hubie-
............................................... ra sido Consejero de la reina

«Porque yo, hombre de la Doña Isabel II, ó si hubiera
revolución, aceptando la re- sido llamado por la reina
volucion y encontrándome Doña Isabel II á sus conse-
con la tésis planteada por el jos; si me hubiera dlspensa-
Sr. Estéban Collantes, con do este alto é inmerecido bo-
mucha circunspección, con ñor, yo hubiera tenido como
mucha moderación y mucha el dia más feliz de mi vida,
prudencia, he de probar la • como uno de los timbres más 
legitimidad de la revolución gloriosos de mi vida política,
de Setiembre. > el haber rehusado enérgica-
............................................... mente mi responsabilidad le-

«Y es preciso, por estas gal cuando vi asomar aquella
cuestiones, no poner en peli- tempestad que se formaba
gro la obra de la revolución hácia los horizontes de An­
de Setiembre, que, en mi con- dalucía, sinanticípar elhecbo
cepto, es la obra de España.* de Pau, esto es, la abdicación
...............................................  que después vino, con lo cual
............................................... se hubiera evitado un t&'rible
...............................................  paréntesis.*

(21 de Junio de 1871.) (2 de Junio de 1876.)

Al Sr. Moyano.~¿Pero qué hacemos nosotros? ¿Nos adhe 
limos, ó lió? ¡Mire V., que los moderados de este pueblo ya 
no podemos resistir más! ¡Considere V., que si los constitu­
cionales no han comido desde 1874, nosotros estamos en ayu­
nas desde 1868! [Me parece que ya es razón!—Contésteme 
telegráficamente.—E lC .d e B .

Sr. Sagasta.—Un moderado de aquí ha,tomado con tal en­
tusiasmo la coalición, que quiere un chacó de los que llevá­
bamos el 54 para salir con él á paseo, Dígame si hay hay al­
guno sobrante, y enviémelo. ¡Viva la libertad!—Martínez.

Sagunto 1.0 Junio.—Mi querido general: Sea enhorabuena 
por su partido nuevo. Ya sabe V. que tiene siempre aquí un 
amigo para dar vivas á quien V. quiera.—Celedonio.

Al Directorio.—Alcázar 4 de Junio.—Señores; En cuanto 
hemos sabido la fu s i^  de VV., nos hemos reunido aquí to­
dos ^  la plaza del pueblo y nos hemos dado un atracón de 
abrazos. Después hemos tenido una merendona. Después se 
nos ha subido el vino á la  cabeza. Después ha dicho un mo­
derado que él era más liberal que Dios. Después, Dios (que 
es un ricachón de esta, progresista de siempre), ha'dieho que 
más liberal que él no le hay. Después se han pegado unos 
cachetes, y el moderado ha salido con una descalabradura, y 
echaba sangre. Después dijo que había derramado su sangre 
por la libertad. Y después no ha pasado nada.—Por el Co­
mité. Menendez.

Al Sr.Iilateo Sagasta.—Dígame V. corriendo, ylo más pron­
to posible, á quién hemos de dar los vivas, porque aquí no se 
sabe, y sin esto, ¿cómo quiere V. que nos entusiasmemos?— 
Urgente.—(González.

Por la copia, 
Garnacha.

Dice una revista científica inglesa, que en el estómago de 
un avestruz muerto, se han encontrado quince piedras, siete 
clavos, un alfiler de corbata, un sobre, trece monedas de pla­
ta, dos llaves, una medalla conmemorativa del Papa, y una 
cruz de una órden italiana.

Nada de este nos sorprende; pues en España tenemos un 
alto empleado que, sin^sér a \^ tru z , se traga tre^coches, tres 
sueldos y tres presidencias. ■

Va están anunciados los conciertos que en el Retiro dará 
el maestro Bretón, mientras la sociedad de Vázquez recurre 
á tocar en los intermedios de las funciones del teatro de la 
Alhambra. Mucho cuidado, D. Mariano, que de la Alhambra 
á Price sólo hay un paso, y ese paso puede darlo el primer 
moro que se escape de las trompas.

No teniendo más animales sobre qué tratar, se ha cerrado 
la exposición de ganados. A cerca de 6.000 duros asciende la 
cantidad asignada como premios á los ganados vacuno, caba­
llar v mular.

¡6*000 duros! El sueldo del conde de Toreno.

A .Y 1 3 R H O Y

«España, pues, pronunció ...............................................
su divorcio definitivo con los ..............................................
Borhones. No vengáis á ha- «Decía, señores, antes de 
Marnos de títulos de legitimi- entrar en esta digresión, ó, 
dad de Doña Isabel I l y  de su mejor dicho, preguntaba si 
hijo; ella los arrojó á las era absolutamente indispeii- 
profundidades del Océano sable que S. M. la reina ma-
cuaudo atravesó el puente dre continuase en París, y
del Bidasoa; y si algo queda- yO, desde luego, declaro que 
ba de esos títulos por esta no lo creo indispensable.»
tierra de España, acabó con ..................... .........................
ellos para siempre la batalla ...............................................
de Alcolea.* ..............................................

(21 de Junio de 1871.) (2 de Junio de 1870.)

«Así la casa de los Borbo......................................................
nes lo llenaba todo tiempos ...............................................
atrás en Europa, ocupando ..............................
los tronos de Francia, de Es- «Si pues, el divorcio de 
paña y de varios reinos de 1868 ha terminado, es necesa- 
Italia; pero hoy la vemos bar- rio qne publica y  solemnemcn- 
rida de todas partes.* te to'mine en todos sus acci-

(12 de Junio de 1869.) dentes y  derivaciones, y  uno
...............................................  de ellos, patente, público,

«La España contemporá- europeo, cuando el rey don 
nea, que había tendido un Alfonso XII reina en Espa- 
piadoso velo sobre las flaque- ña, es la estancia en 
zas de la mujer, y sobre los de S. M. la reina madre, del 
desmayosde la superstición y rey padre y de sus augustas 
del fanatismo, la España hijas.»  ̂
constitucional ha pronuncia- (2 Junio de 18 < 6)
do su divorcio definitivo con ...............................................
los Borhones. * .......................................

(21 de Junio de 1871.) ...............................................

Dice La Montaña de Mantesa:
cAyer una mujer ha dado á luz una criatura que carecía de 

cabeza, brazos y  piernas*.
Entonces, ¿qué tenía esa criatura?

El cajero de cierta casa de barica de Bilbao, nota un día 
que sus negocios no van muy bien, y cree prudente tomar el 
dinero que queda en caja y el tren de París.

La fuga es descubierta antes que un escalo, y los accionis­
tas se reúnen para adoptar alguna medida. De pronto los 
sorprende un telegrama del cajero que dice: Irun.—No he 
huido-, me-he reunido á mi familia para conseguir dinero. Pagaré 
todo.* Los accionistas le dan por unanimidad patente de hom­
bre honrado y deciden esperar. A las cinco horas reciben 
este otro telegrama;

Bayona á las once de la noche.
He pasado la frontera. Comer con apetito y  muy bien. Las 

e^nodones me han fatigado. Pienso pasar una buena noche. 
He gastado poco.— Timo.

U V ^ S  ST JE L T JA S

Entre los beneficios que nos ha proporcionado la pasada 
feria, figura en primer término la instalación de unas Bifas 
de camama, para sacar los cuartos á los incautos.

El procedimiento es muy sencillo. Se echan en una pecera 
de cristal quinientas ó más papeletas en blanco. El transeún­
te, atraído por las voces de á real, se acerca, mete la mano, 
saca una papeleta... en blanco, luego otra, y otra, y otra, y 
cuando se cansa de ver que ninguna está premiada, paga 
tantos reales como papeletas sacó... y á su casa.

Este inmoralísimo timo se ha ejercido públicamente en el 
Prado, á vista y paciencia de los agentes de la autoridad, que 
sin duda no tenían órdenes para impedirlo.

Uná de esas tiendas rifeñas (pues sólo en el Riff se conci­
ben), ostentaba el siguiente letrero: Rifa á beneficio de los 
Asilos de Aranjuez. Era una sucursal de ese famoso Asilo, sin 
asilados, que hace tie'mpo cultiva el conde de Peracamps. Un 
amigo nuestro sacó, una tras otra, veintidós papeletas en 
blanco, siendo insultado por los dependientes de dicha tien­
da, por calificar de abuso tal industria.

El Sr. Qiievedo y Donis continiia prestando servicios.
Y la moral sin novedad.

Nuestro última palabra al Madrid Cómico:
Hemos probado, con números, la cnsta7%a que quiso V. dar 

al público, diciendo que timbraba más que ninguno de los 
periódicos semanales.

Hemos probado que es V. el último de los periódicos en 
la lista del timbre, segim el estado del mes de Mayo, publi­
cado e]x\& Gaceta OJtcial.  ̂ '

Dice V. que le pedimos la insercicJii de un sueiM»' en tm pe­
riódico, referente á nuestro libro Café con leche, pero tiene 
V. muy buen cuidado de callar que, como precio de ese anun­
cio, le remitimos gratis un ejemplar de dicho libro, y que us­
ted se guardó el libro y no publicó el anuncio.

Y aquí termina, señor Madrid Cómico, la presente historia. 
En adelante, cuando le convenga que L a V iña hable mal de 
usted, tendrá que pagarlo, porque L a Viña no hace de balde 
la propaganda entre sus numerosos lectores y abonados, ci­
tando continuamente el nombre de un periódico que nadie 
conoce.

Con que... ahur, y expresiones en casa.

La canción de la Lola es un precioso sainete de Ricardo 
Vega, redactor de un periódico, al que contestamos hoy.

Nota. Ricardo Vega tiene talento, y no escribe los sueltos 
deslabazados y cándidos, que á veces publica aquel papelito.

«En el momento mismo en que el jefe del Estado movía el 
ejército del Norte para dar una batalla decisiva contra las 
huestes carlistas, utilizando los inmensos sacrificios que el 
Gobierno ha exigido al país y que este ha otorgado con tan 
noble patriotismo, algunas fuerzas del ejército del Centro, 
capitaneadas por los generales Martínez Campos y Jovellar, 
han levantado al frente del enemigo la band&'a sediciosa de 
don Alfonso de Borbon. Este hecho incalificable, que pretende 
iniciar una nueva guerra civil, como si no fueran bastante las 
calamidades de todo género que pesan sobre la pátria, no ha 
encontrado eco por fortuna, \A Qn. los ejércitos del Norte y 
Cataluña, ni en ninguno de los diversos distritos militares.

«El gobierno tiene^^n derecho incuestionable, y hasta im 
deber sagrado, de calificar duramente y de castigar con todo 
rigor dentro de su esfera una rebelión que, en último resulta­
do, no podría favorecer, si se propagase, más que al carlismo 
y á la demagogia, deshonrándonos además á los ojos del mundo 
civilizado. El ministerio, fiel á sus propósitos y leal á los so­
lemnes compromisos que ante el país y la Europa tiene con­
traidos, está hoy más resuelto que nunca á cumplir con su 
deber, y lo cutnjdirá.*

(Manifiesto del gobierno de la República, firmado por d  se­
ñor Navarro Rodrigo, como ministro de Fotnenfo.)

(80 de Diciembre de 1874.)

TABLEAU.

{Coleará.)

P w  la copia,—Agraz,
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EL CONGRESO EN JÜNIO.-SESIONES NOCTÜ '* /A CILLA

a
A

%

Son las doce de la noche. La tem peratura del salón está 
á 50 sobre cero. Los padres de la patria  se asfixian. Los es­
caños echan fuego; los maceros se destiilen.

n \

Y

A/(S

/ /

H ay m ujeres celosas que quieren  convencerse por sí 
m ism as de que su m arido pasa la  noche en el Congreso.

m:

Sistem a indispensable para la  prolongación de las sesio­
nes duran te  el verano.

V ista del salón de Conferencias, duran te  u n a  sesión noc­
tu rn a , en el in stan te  de presentarse el pollo dando la  voz 
de—-«Señores, á votar!»

O

\ i S m

Sustitución  de la  cam panilla para llam ar a l órden á u n
orador fogoso.

E l general Salam anca, ensayando en  la  calle e l efecto 
de u n  discurso que vá á  pronunciar contra el m inisterio .

Ayuntamiento de Madrid



LA VIÑA

Vital Aza y  Constantino Gil, son dos muchachos de grada 
que, con el anterior, componen toda la redacción del susodi­
cho periódico.

líi Vital ni Constaiitino, aceptan tampoco la paternidad de 
los sneltecitos inocentones, referentes á La V is a .

Verán VV. cómo salimos al fin con que los sueltos están 
escritos por el mozo de la redacción.

En la Es^osicion de aves y  flores:
El conde de Heredia-Spínola, deteniéndose ante el Cisne 

negro.
—¡Magnífico ganso! lío dejarán de sacarle en alguna cari­

catura. (Sic.)

En el establecimiento de bebidas, más ó menos refrescan­
tes, que, bajo la forma de un tonel, tenia establecido en el Sa­
lón del Prado el dueño de La Deliciosa, se produjo noches 
pasadas un incendio.

El autor del siniestro fué el gas, no del alumbrado públi­
co, sino de la invención de un Sr. Sanz, catalan, que, sin que 
nadie sepa en virtud de qué autorización, habla puesto allí 
en práctica su sistema.

¿Qué apostamos á que se queja todavía de la falta de protec­
ción del Estado?

Para asuntos relativos al porvenir (¡!) del partido modera­
do, han tenido una conferencia los Sres. Moyano y Moreno. 

¡Esto ya pasa de castaño oscuro}

Según E l Diario Español, el partido constitucional ha 
niuerto.

¡Vaya una noticia}
Pues si tuviera vida oficial, ¿dejaría de figurar en él el se­

ñor Roberts?

lleciba de corazón 
nuestro parabién, simpático 
La Union, por su aparición.
Buena falta hace la unión 
al partido democrático.

¡Qué ancho ha debido ponerse el señor fiscal de imprenta! 
Ha denunciado los Dos Mundos.
Ya no le falta denunciar, sino al Creador.

Ya ha tomado posesión 
el gobernador de Oviedo; 
¡no tí¡rdará en trasladarle 
á otra provincia, Romero!

El ayuntamiento de Campanar, ha sido destituido. 
¿Lo vé V-? ¡Otra campanada!

La Guardia civil ha sorprendido á un ciudadano, que en 
Cuenca pasaba su vida entregado á las delicias de cortar 
pinos en los montes provinciales.

¡Qué sorpresa no seria la del talador, al verse interrumpido 
en una tarea que le babia producido ya la recolección de 
490 árboles!

Porque no es aventurado calcular en un año el tiempo qna 
llevase invertido en tal faena.

Hay muclio de sorprendente en estas sorpresas, ¡hasta 
para los qne no se sorprenden por poco!

Otra in-egularidad conservadora.
Falsificación del papel del Estado en Zaragoza.
Yo hay ya li.sta posible comprensiva del número de deli­

tos de este género, ni país más digno de que le dejen en 
cueros.

Aquí de <La Política^ ¡todo v i  b ie s !

Es un hecho, cuya demostración podemos garantir sia 
reservas.

Dice un periódico;
«Del uso de los abonos dependen la vida y la prosperidad de 

las viñas.
Y para afirmarlo nos basta mirar el creciente número de 

inscripciones en nuestros libros de suscricion.

Indudablemente el cargo debe valer la pena.
Porque no hay ajetreo, como el ajetreo en que viven los 

representantes del país.
Bajen W .  á las estaciones de ferro-carriles, y verán llegar 

los trenes llenos do senadores y diputados.
Hubo un tiempo, el de los pasaportes, en el que se escri­

bía en tales documentos el asunto que motivaba la traslación 
del viajero, y se puso en moda fundarle así; Don F. de T.pasa 
á Madñd á ver L a P ata he Cabha.

De usar hoy tales procedimientos, podría fijarse en el ca­
ñón de humos de las locomotoras este otro letrero;

Tren de senadores, ;á votar!

En la capital de Francia tenemos un embajador más que 
medianamente retribuido.

Pero, por lo visto, no tiene tiempo más que para trabajar 
con Vallejo Miranda, en elogio de la política del Sr. Cánovas.

Un compatriota nuestro, que á esta circunstancia reúne la 
de hallarse revestido de la dignidad sacerdotal, lia sido vio­
lenta y bi-utalmeute atropellado en la vía pública por un gru­
po de bebedores y salvajes.

El hecho, hasta la fecha, ha quedado impune; pero consué­
lense W ., porque así quedará y... vamos viviendo.

La situación, según el Sr. Romero Robledo, ni teme ni 
debe.

Que no tema... pase; ¡pero que no deba!,., eso lo veremos 
el dia del saldo.

Uno de los más curiosos ejemplos de la movilidad humana, 
es el Sr. Lafuente, secretario particular del Sr Cánovas del 
Castillo, y á la vez registrador de la propiedad en Getafe.

De su casa, á la Presidencia; de la Presidencia, al pueblo; 
del pueblo, al Congreso; del Congreso al registro... en fin, 
este hombre es un argadillo en acción constante.

Debía llevar un farol, como los de las empresas funerarias, 
donde se leyese; servicio pei-manente.

Un diario fusionista escribe en su sección del extranjero; 
<El Tsak de Rusia, etc. etc.»
¡Y luego creen hallarse en condiciones de gobernar!

LIBROS NUEVOS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION (1)

C u e n t o s  p a r a  r e i e , por D. Miguel Blanco Herrero.—Nueva edición.— 
Madrid.—Librería de A. de San Murlin; Puerta del Sol. 6, y  Carretas, 39. 
—Un volumen eñ 8.“ moderno.—Precio, 4 rs.

Forma esle libro parte de la G a l e r ía  H u m o r ís t ic a , y  llena cumplidc-- 
meute su objeto, proporcionando con su ameno y festivo texto un agra­
dable rato al lector.

CORRESPOfiOENCIA PARTiClLAR DE «LA VIÑA»

A D. .1. P.—Sanlúcar.—Recibida libranza, renovadasuscricion por seis 
meses, y  se  le remiten C a la b a za s  y  C a b e z a s  y  C a f é  c o n  l e c h e , con el 
descuento t¡ue se buce & los suscritores á La Viña.

A LA Srta. U. a . —Señorita: Sus versos son malitos, pero su prosa 
es peor. No publicamos nada de V., por temor á que venga el cólega este 
verano.

¡Ah! Se me olvidaba decir á V., que hacer se escribe con Zs.
A D. P. L.—L a  Viña denuncia todos los abusos que se la comunican, 

siempre que se acompañen los comprobantes. Mándelos V., y verá si ha­
blamos gordo.

A LA ik c Og n it a .—Sólo por complacerla la contesto aquí por última 
vez. No es este el sitio de explicaciones. Si desea, como yo; que nos en­
tendamos, indique á dónde puede escribírsela ó dése de una vez á cono­
cer. Kn el caso contrario, mi respuesta en adelante será el silencio.

(1) Rn esta sección, publicaremos el anuncio y resúmen de todas las 
obras, de las cuales se remita uu ejemplar al Director de La Viña.

JUEVES, DIA DE MODA
Agradecido al inmenso favor que me dispensa mi numero­

sa y escogida clientela, y en obsequio á la misma, ho decidido 
dedicarles un dia de moda, en el cual encontrarán una reba­
ja de dos reales en todos los artículos que excedan de diez- 
reales, habiendo fijado todos los jueves.

PF-RFUMERÍÁ DE VILLALON, FüENCARRAL. 29

M. Romero, impresor, Valverde, 40 y 42. Madrid.

Estos anuncios, redactados en verso y con la 
gracia que nos distingue, son los únicos que dan 
gusto á los señores que los leen.—(Yéase la clase.) ANUNCIOS. L a V iña hace una tirada de 3 .000.221 y l i2  

ejemplares. Nuestros anuncios son permanentes, 
como Cánovas en el poder.—C Y aínda mais.)

YA SALIO!!!

ESCRITAS EN VERSO POR

SALVADOR MARÍA GRANÉS
CON UNA CARTA-PR0L060 DE 

M A N U E L  D E I _  P A L A C I O

¡¡GANGA HORROROSA!!
Los actuales suscritores á L a ViSa que renueven su suscricion por un semestre antes del 15 de Ju­

nio, ó los señores que en el mismo plazo se suscriban de nuevo á L a Viña por un año, tendrán dere­
cho á^adquirir CALABAZAS Y CABEZAS á mitad de precio, ó sea á OCHO REALES, y el libro 
CAPE CON LECHE por c in c o  r e a l e s . No baria más un padre por sus hijos.

CALABAZAS Y CABEZAS forma un magnífico tomo en 4.® mayor, conteniendo más de 600 sem­
blanzas de personajes, personas y personillas que figuran ó quieren figurar en política, en artes, en 
literatura ó en tauromaquia.—liuatran este libro 100 caricaturas, v<igadas al lápiz de Luque, Perea 
y Cilla.—Precio del tomo, DIEZ Y SEIS REALES.—Descuento á los señores libreros que tomen 
de seis ejemplares en adelante.—Se reciben encargos de ejemplares en la Redacción de L a Viña, 
San Marcos, 22, segundo. —Las Calabazas y Cabezas no están declaradas de texto en las escuelas, lo 
cual prueba su bondad.

JULIA ZUGASTI
H ortaleza, 1.

Señoras y señoritas, 
que lucís lindas tO'ilctte» 
si un corsé lleváis mal hecho, 
uo os sentará el traje bien. 
Tan sólo á .Tulia Zugasti 
debeis maudariüs hacer, 
pues ella sóla os dirá 
dónde os aprieta el corsé.

P U C H  Y R O B L E S .
P rín c ip e , 16.

Si quieres vestirte bien, 
y dar envidia en la córte 
por tu elegancia en el traje, 
vé á  t!asa de Puch y Robles, 
que, como sastres de gusto, 
son en Madrid los mejores.

vEMKiü m m i
Carrera de San Gerónimo, esquina á la del 

Principe.
No vaciléis en comprar 

tés, cafés y chocolates,
, de los que ai público expende 

mi amigo Venancio Vázquez; 
su fama es universal, 
y  ultra-cxcelcnte su clase.

La CERES
P A S T E L E R Í A  Y R E P O S T E R Í A  

CA8ALLER0 DE GRACIA, 2 V 4

Hasta el dia fué lo usual, 
como no ignoran ustede.s, 
exclamar á cada paso: 
t¡ P ie lero ,'a ta s  pasteles!* 
I^oy,’sabieiitlo lo que dice,

■ hay quien á gritar se atreve, 
tratándose de comer: 
•.¡Gastrónomos, á la Céres!^

C. SACO DEL VALLE.
Jacom etrezo , 39.

No-hay Madrid un hombre 
que en esto de pianos 
entable competencia 
con los que vende Saco.
De autores los más célebres,
son á la vez baratos,
y de tan fácil pulso,
que be visto á más de-cuatro
ejecutar primores
sin menear las manos.

UPATEliU DE mm.[
12, P laza  de H errad o re s , 12.

No hay en Madrid bota fina, 
ni zapato tentador, 
de los qne no sea autor 

Oolomina.

A .Su almacén es colosal, 
y su- surtido abundante; 
barato, fuerte, elegante 

y principal.

j u U i á . - f o t O g r a f o .

P rin c ip e , 27.

l*(ira dar á los ojos 
vida y encanto, 
y hacer cliicas las bocas 

■ y el talle largo, 
tiene .Juliá un secreto 
muy reservado, 
con el que hace famosos 
á sus retratos.

EL FIGARO,
P e l i g r o s ,  1 0  y 12.

Tiene Gascón unas manos, 
y Rubio tiene una gracia, 
el uno tiñendo el pelo, 
y el otro haciendo la barba, 
que no hay placer en la tierra 
como afeitarse en su casa.
Y así no hay pollo en la córte 
que'sepa estimar su cara, 
que no la entregue á la.s manos 
de muchachos de tal fama.

C A M I S E R I A  DE R I V A S .
P rín c ip e , 11.

Lo exige la estación que rige Feho; 
es preciso, lector, guardar la vida, 
resistir al calor que nos cnn.sume, 

y comprarnos camisas.

¿Qué menos encargar de dos doce-
Jnas,

blancas, ó de color, pero finísimas, 
de esas qne en confección y en ele-

[gancia
sólo sabe hacer Rivas?

EL RON MARCHÉ.
3 3 , M o n t e r a ,  3 3 .

¡Natalio Moyano! ¡Magnífica tienda! 
¡qué rico surtido de gran novedad! 
¡ytodode baldelPormueho que venda, 
no sé que ganancia le puede quedar.

S O C I E D A D  V I N Í C O L A  
P eligros, 6.

¿Vino?... ¿A yer?... ¿De dónde es? 
—¿De la Vinícola'! Pues, 
tráete cuanto quepa en casa, 
porque el de tal casa, pasa 
como Burdeos francés.

L.\ ESTRELLA
FÁBRICA DE CHOCOLATES

liE P Ó S IT O : e s p .v r t e r o s , 1.

Paladar aristocrático,
• á cuyo gusto analítico 
agrada lo teocrático: 
mi chocolate aromático, 
sale superferolítico.
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